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			Para Anna, mi cómplice y mi mejor amiga literaria.

			Si alguien se ha ganado esta dedicatoria, esa eres tú.

			¡Gracias por todo!
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			CASA HAVERTON

			«Aspira a la grandeza»

			La Casa Haverton es una de las tres facciones del Círculo Rubí. A ella pertenecen los miembros más ricos y famosos de la Academia Highclare. Sus fastuosos terrenos ofrecen todo lo que se puede desear, pero tras sus muros hay mucha rivalidad, intrigas y secretos.
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			CASA BELMONT

			«Honor, deber, sabiduría»

			Los miembros de Belmont tienen asegurado un futuro brillante. Aquí se valora sobre todo el esfuerzo, la ambición y el rendimiento. Sin embargo, los que no están a la altura de sus exigencias pueden perderlo todo.
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			SIR ARCHER REMINGTON

			«Siempre leales, siempre unidos»

			Sir Archer Remington está por detrás de las otras dos casas de la Academia Highclare tanto en tamaño como en comodidades. Sin embargo, sus miembros son empáticos, abiertos y tolerantes. Aquí los becarios siempre son bienvenidos, por lo que las otras dos casas miran con cierto desdén a los miembros de Sir Archer.

			

			

		

	
		
			1

			No esperamos menos de ustedes que el mundo. Porque, al fin y al cabo, eso es lo que tienen delante: el mundo. Ustedes, todos y cada uno, son la élite del futuro.

			Mientras el director Lowell recorría las gradas con la mirada, reinaba tal silencio en el gran salón, que apenas me atrevía a respirar. Hizo una breve pausa para enfatizar aún más sus palabras. Era uno de esos momentos para la posteridad, uno que nos recordaba que la fase más importante de nuestras vidas estaba a punto de comenzar. Sin embargo, lo único que yo sentía era una sensación de malestar en el estómago. Giré la cabeza, insegura, para mirar las caras de los presentes. Tenían los ojos brillantes. En algunos detecté veneración, en otros arrogancia, pero ni rastro de preocupación; ninguno de ellos parecía dudar sobre si debían sentirse interpelados por el discurso del director. Nadie más en la sala se planteaba siquiera si tenía derecho a estar allí.

			«Ustedes son la élite del futuro».

			Crucé las manos sobre el regazo y lamenté haberme sentado en las primeras filas porque, cada vez que el director miraba en nuestra dirección, no podía evitar preguntarme si me notaría en la cara que yo… era diferente.

			

			—Tras completar con éxito el proceso de admisión y haberse matriculado hoy, están ustedes siguiendo los pasos de los pocos elegidos que pueden presumir de ser graduados de la Academia Highclare. Cuando hayan terminado su educación aquí, se les abrirán las puertas de las mejores universidades del mundo. Y lo que es aún más valioso: los contactos que hagan en esta escuela serán de vital importancia en su camino. Esperamos grandes cosas de todos ustedes y pueden sentirse muy orgullosos. Pero no olviden nunca la responsabilidad que conlleva semejante honor.

			Durante semanas, me había imaginado cómo sería estar sentada en este lugar: el Salón Southerin, la centenaria sala de reuniones. Había visualizado hasta el último detalle. Mi llegada, el momento en el que por fin me daría cuenta de que todo estaba pasando de verdad, el leve cosquilleo en la piel al recorrer por primera vez los pasillos de la academia. Pero ahora no sentía nada de eso… tan solo una ligera sensación de pavor, y el deseo de llamar a mis dos padres y decirles que había cometido un error. Otra vez.

			—Tienen la oportunidad de lograr grandes cosas. No se conformen con resultados que no estén a la altura de su potencial y que no les ayuden a avanzar.

			Con cada una de las frases del director, me sentía más y más hipócrita. Como si estuviera tratando de ser alguien que no era. Tragué saliva y observé las gruesas columnas que se alzaban hasta el magnífico techo abovedado. Entre ambas, sobre paneles de madera oscura, colgaban cuadros con marcos dorados de antiguos miembros de la Academia Highclare. Nombres célebres, políticos, premios Nobel, campeones olímpicos. Antes, al caminar por el pasillo para buscar un asiento libre, había tenido la sensación de que todos me miraban con desdén. Ahora, desde donde estaba sentada, solo podía ver uno de los retratos, colgado justo a mi lado. Era un hombre corpulento, de aspecto especialmente sombrío y con un nombre rimbombante.

			No perteneces a este lugar, parecía susurrarme el retrato. No eres una de ellos.

			Apreté los dientes, obligándome a no volver a mirar, intenté concentrarme otra vez en el discurso. El director Lowell estaba explicando cómo se desarrollarían los próximos días de los alumnos nuevos: actos de bienvenida, sesiones informativas del club de ajedrez y de golf, y de los equipos de natación, tenis y deportes ecuestres. Pero mi mente se resistía a prestar atención.

			Mentirosa, miserable mentirosa, me increpaba el retrato. Había escuchado esas palabras demasiadas veces en los últimos meses y esperaba poder escapar por fin de ellas aquí. Sin embargo, aunque el director nos aseguraba que muy pronto haríamos amigos, me di cuenta de que estas palabras nunca habían sido tan ciertas como ahora. Me alisé la falda azul marino y me ajusté las mangas de la americana granate del uniforme de la escuela. Entonces me atreví a mirar detrás de mí. Las gradas se veían llenas de chicas y chicos de diferentes nacionalidades. Los profesores también se habían reunido en el Salón Southerin para escuchar el discurso de bienvenida del director. Hasta el último asiento de la sala estaba ocupado. En la Academia Highclare solo había doscientas plazas en total, y estaban muy solicitadas. La mitad de ellas se repartían entre los dos cursos del bachillerato internacional, en el que me había matriculado. La otra mitad eran estudiantes que cursaban la carrera de economía, gestión de empresas o política en dos años en lugar de en tres.

			

			Las clases se desarrollaban en grupos pequeños, lo que permitía un ritmo de aprendizaje muy alto, y las impartían los profesores más excelentes del país. Sabía que la lista de espera para conseguir una de estas plazas era interminable. Con un buen expediente en la Academia Highclare podías entrar en un máster en cualquier universidad de primer nivel o empezar directamente a forjar una carrera internacional. El director Lowell no exageraba: los graduados de la academia tenían el mundo a sus pies.

			Sin embargo, tenía ganas de llorar. Al despedirme de mis dos padres aquella mañana, abrazarlos y asegurarles que mi mayor deseo era estar aquí, había conseguido mantenerme fuerte. Pero ahora mi confianza se desvanecía por momentos.

			Impostora, me susurró de nuevo mi voz interior, mientras mi mirada volvía a vagar por los rostros de los demás, por sus peinados ordenados, sus corbatas, anudadas con esmero, sus camisas recién planchadas y… Un momento. Me detuve de repente. Allí, dos filas detrás de mí, había una chica que, en lugar de la camisa, llevaba una camiseta ancha debajo de la americana. En la parte delantera, tenía escrita la frase «Hell was boring». Y… ¿estaba mascando chicle? Estuve a punto de echarme a reír. No sabría decir si me parecía irrespetuosa o increíblemente guay. Además, era muy guapa: tenía el pelo largo y negro y los ojos grandes y oscuros. Claramente, era el tipo de chica que provoca que los chicos se giren al pasar. Y, sin duda, con esta camiseta llamaría aún más la atención. O iría directa al despacho del director.

			Se oyeron murmullos. Volví a girar la cabeza con rapidez hacia delante para descubrir qué era lo que causaba tanto revuelo; no obstante, nada había cambiado. El director Lowell seguía de pie detrás del púlpito y estaba citando a Artus Belmont, uno de los fundadores de la academia. Sin embargo, al segundo vistazo me di cuenta de que había levantado las cejas y miraba a un chico con actitud desenfadada que estaba apoyado contra la pared en una de las salidas delanteras. Tenía el pelo oscuro, facciones marcadas y vestía el uniforme de la academia. Debajo del brazo llevaba un paquete alargado con un envoltorio brillante y nacarado. Por un momento pensé que había llegado tarde. Pero no, eso no tenía sentido. Al menos, el chico no parecía estar incómodo por el hecho de que cada vez más gente se volviera para mirarlo. Todo lo contrario. No le prestaba atención ni al director ni a las chicas de la primera fila, que cuchicheaban y se echaban coquetamente el pelo hacia atrás. Me observaba a mí. Sí, a mí. Directamente. Cuando nuestras miradas se encontraron, me sonrió.

			—Ese… es Atlas Corentin, ¿verdad? —murmuró una chica detrás de mí, a lo que un chico respondió:

			—Está tan bueno como en las fotos. Creo que me voy a desmayar.

			El director Lowell carraspeó. Continuó con su discurso, recordándonos una vez más el honor que suponía convertirse en miembros de esta comunidad, y al final nos despidió con unas sentidas palabras sobre nuestro futuro. La sala rompió en aplausos, pero, antes de que los primeros pudieran ponerse las chaquetas, me di cuenta de que la atmósfera había cambiado. Tardé apenas unos segundos en averiguar por qué. El tipo de antes, Atlas, se había puesto en movimiento y todas las miradas estaban fijas en él.

			Los últimos aplausos se extinguieron, aunque nadie se levantó ni recogió sus cosas. Todos miraban embelesados a Atlas atravesar el auditorio y recorrer una fila tras otra… ¡directo hacia mí!

			—¿Louisa Bennet?

			

			Apenas pude contenerme para no agachar la cabeza cuando se detuvo frente a mí. La sangre se me subió a las mejillas y me sentí tan caliente que me olvidé de responder. Louisa Bennet. Había pronunciado mi nombre alto y claro. Hasta el último alumno de la sala debía de haberlo oído y no necesitaba mirar a mi alrededor para saber que todo el mundo me observaba.

			—Bienvenida a la Academia Highclare.

			Como si no tuviera ya suficientes motivos para querer que me tragara la tierra, me tendió el paquete que había tenido bajo el brazo todo el tiempo. Era una caja de cartón enorme y brillante con un lazo y un estampado dorado.

			No me moví.

			—Vamos, no seas tímida… Louisa —dijo Atlas riendo.

			¿Podía por favor parar de una vez de decir mi nombre, hasta que todo el mundo lo oyera claramente e incluso lo buscara en Google? Alargué las manos con rapidez y acepté el paquete para no llamar más la atención.

			En sus labios se dibujó una sonrisa de satisfacción.

			—Esta va a ser tu noche —me aseguró, aunque no tenía ni idea de lo que quería decir. No pude preguntárselo, porque Atlas dio un paso atrás y levantó la vista un instante, como si estuviera cerciorándose de que hasta la última fila estaba estirando el cuello para mirarnos. Después me sonrió de nuevo, se dio la vuelta y se alejó con resolución por el pasillo central.
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			A pesar de mis intentos por salir de la sala lo más rápido posible, las miradas del resto de estudiantes me persiguieron por toda la escuela. No era de extrañar.

			

			Seguramente, el episodio con Atlas había corrido como la pólvora y, con el paquete debajo del brazo, era como si llevara una gigantesca flecha de neón sobre la cabeza. Mirad, ahí está. Louisa Bennet.

			Maldita sea. Lo único que quería era pasar lo más desapercibida posible en la escuela. No había transcurrido ni un día y ya me conocía todo el mundo en el campus. Genial, de verdad. Gracias, Atlas.

			Con las mejillas todavía encendidas, caminé por una galería hasta llegar a uno de los numerosos patios interiores que había recorrido pocas horas antes, durante la visita oficial por los terrenos de la escuela. Esta era la imagen que más se repetía si buscabas en internet la Academia Highclare: fachadas antiguas de color gris arena, enormes ventanas de medio punto divididas por parteluces y torrecillas y almenas en los tejados. En el centro de la plaza había cuatro extensiones verdes y en las paredes se enroscaban algunas enredaderas de hiedra.

			Me dirigí a la salida, un pasadizo en forma de túnel de unos cinco metros de altura coronado por un reloj de pared dorado, y me subí a uno de los elegantes monovolúmenes que esperaban frente a la academia. Durante la visita guiada nos habían explicado que funcionaban como buses lanzadera, para desplazarse de forma rápida y cómoda por los extensos terrenos de la academia. Y eso era justo lo que yo quería en ese momento, salir de ahí cuanto antes. Respirar profundamente. Aclarar mis pensamientos. Y luego por fin, llegar a mi habitación y meterme bajo las sábanas. Ah, sí, y deshacerme del maldito paquete.

			El día había empezado fatal. Poco después de dejar mi ciudad natal, Silvermore, nos encontramos con que habían cerrado la autopista, así que solo gracias a las extraordinarias habilidades de conducción de Pa, conseguimos llegar por los pelos a la recepción de la mañana. No nos quedó tiempo para visitar el edificio, por lo que atravesamos la imponente puerta de entrada, custodiada por varios guardias de seguridad, y el interminable aparcamiento, hasta el edificio de la escuela de Highclare.

			Un abrazo rápido, y algunas lágrimas reprimidas por ambas partes. Después, con la mochila sobre los hombros, me encaminé directamente al inmenso patio interior de la academia, donde ya se habían reunido alrededor de cuarenta estudiantes nuevos. Mis padres me habían prometido llevar mis maletas a mi edificio y asegurarse de que pudiera instalarme una vez finalizados los acontecimientos programados del día.

			Había tres casas en total en el campus. La Casa Haverton, la Casa Belmont y la Sir Archer Remington, que, no sé por qué, no iba precedida de la palabra «Casa». Sabía por Lucinda, la jefa de uno de mis padres, que se había graduado en la Highclare y que ahora dirigía un prestigioso internado para chicos, que los miembros de la escuela formaban parte de una especie de círculo de élite. Una comunidad que le daba mucha importancia a las tradiciones, que te apoyaba cuando empezaba tu andadura profesional y que custodiaba todos tus secretos. El Círculo Rubí. Así lo llamaban.

			A mí me sonaba todo bastante exagerado. Me parecía un grupo de niños ricos con ínfulas, que creían que no tenían nada que ver con el resto del mundo y se atrincheraban tras los muros de sus lujosas mansiones. Pero al final, tanto si me gustaba como si no, ese era el motivo por el que había venido hasta aquí: la discreción. Los terrenos de la academia estaban estrictamente vigilados y protegidos de las miradas ajenas: nadie podía entrar sin una invitación expresa. Desde mi asiento en el minibús, no se veía el muro de tres metros de altura que rodeaba todo el recinto, aunque me acordaba bien de la extraña sensación de opresión que me había embargado por la mañana, cuando nuestro coche se detuvo frente a la portería y el personal de seguridad nos permitió pasar tras un estricto control de identidad. En aquel momento, por alguna razón, me sentí como si estuviera dejando una parte de mi libertad al otro lado de la puerta. Probablemente, eso era lo normal cuando ibas al colegio con hijos de actores, políticos y otras celebridades. La seguridad era lo primero.

			Una seguridad que yo misma necesitaba con urgencia y que ninguna escuela o residencia corrientes podían ofrecerme. Hacía medio año había cometido el peor error de mi vida, y desde entonces tenía que vivir con las consecuencias. Con el hecho de que ahora estaba en el punto de mira, y de que los paparazzi me acosaran en cuanto ponía un pie en la puerta. Con el hecho de que se hablara de mí constantemente, y de que muchas personas que hasta ese momento consideraba mis amigos me dieran la espalda. Y de que mi antigua vida no volvería jamás, por más que lo deseara.

			—¿Adónde la llevo, señorita? —me preguntó el conductor del monovolumen, arrancándome de mis pensamientos. Sobresaltada, levanté la vista. ¿Cuánto tiempo llevaba aquí sentada sin darme cuenta de que el vehículo no se había puesto en movimiento?

			—Tengo que ir a… —me esforcé por no tartamudear—. A la Casa Haverton.

			—De acuerdo. —El conductor arrancó el motor y me hundí en el asiento, mientras miraba cómo el jardín que rodeaba el edificio pasaba delante de mí. A mi izquierda, descubrí las pistas de tenis y un centro deportivo de poca altura, donde estaría la piscina. Algo más atrás pude vislumbrar campos con caballos. Me acerqué más a la ventanilla, y sentí que me costaba menos respirar. Esta era la segunda parte de mi nueva realidad, una que esperaba con una sincera e inexplicable ilusión. Iba a pertenecer a un equipo de nuevo. En verdad, apenas podía creerme que hubiera ganado una de las escasas becas que se otorgaban una vez al año para la especialidad de equitación en la academia. Mi mejor amiga Kami casi se desmaya de emoción cuando le enseñé la carta, aunque no por los caballos, sino por los chicos increíbles que, en su opinión, iba a conocer aquí. Kami también montaba a caballo y había pasado innumerables horas en los establos con Lexi y conmigo, pese a que siempre insistía en que ella no era una de esas chicas locas por los caballos que no hacen más que pensar en sus amigos de cuatro patas. Todo lo contrario a Lexi y a mí.

			Lexi. Apreté las manos y contuve la respiración, todavía me costaba pensar en ella. En sus palabras. En su rechazo. Y en el hecho de que no me creyera y de que me considerara una mentirosa. De todas las amigas que tenía —en el colegio, en la hípica, en el vecindario—, solo me quedaba Kami. Por supuesto, me dolió mucho cuando el resto del grupo de equitación empezaron a mirarme mal y hablar de mí a mis espaldas. Y sí, me pasé más de una noche llorando tras pedirme que abandonara el equipo. Pero la pérdida de Lexi, la amiga que se había sentado a mi lado desde el primer día en primaria y de la que creía que nada ni nadie podría separarme, me había roto el corazón. Siempre habíamos sido nosotras tres. Lexi, Kami y yo habíamos pasado por muchísimas cosas juntas: el horrible intercambio escolar en Francia, en mitad de la nada, el divorcio de los padres de Kami y los primeros desengaños amorosos. Y, aunque en los últimos meses Kami no había dejado de repetirme que Lexi nunca había sido una verdadera amiga, cuando se comportó así, lo único que deseaba era poder retroceder en el tiempo y que todo fuera como siempre entre nosotras tres.

			Al pensar en eso, no pude evitar suspirar. Había echado la cabeza hacia atrás y cerrado los ojos un instante, cuando advertí que el coche se había parado frente a una puerta que conducía a una larga rampa de acceso. Y al final del sendero… ¡Un momento!

			—Eh… disculpe. Tengo que ir a la Casa Haverton —le repetí al conductor. Seguramente, no me había entendido bien. Pero el hombre siguió conduciendo, impasible, en dirección a la imponente mansión.

			—En un momento, señorita —dijo él—. Enseguida llegamos.

			Apenas podía creérmelo y miré atónita fuera. Este lugar era… de locos. La Casa Haverton no era una casa, ¡era un maldito castillo! Estoy segura de que lord Bridgerton lo habría encontrado a la altura de su clase social. Pero yo… me sentía completamente abrumada.

			Por supuesto, había buscado fotos de la Academia Highclare en internet, pero tanto en la página web como en el motor de búsqueda de imágenes solo aparecían fotos del Salón Southerin y de las aulas. Kami se había pasado días revisando las redes sociales de distintas celebridades que estudiaban en Highclare, desde la protagonista de nuestra serie favorita hasta un influencer famoso al que seguía en YouTube. Sin embargo, en sus perfiles había pocas imágenes del recinto. La mayoría de las fotos eran de fiestas y si se veía alguna de las casas, era solo una parte en concreto: una zona de descanso, una piscina inmensa, un coche deportivo delante de la fachada iluminada por la noche…

			Sabía que las residencias del Circulo Rubí eran exclusivas, pero ¿tanto? Me sentía como en una película mientras nos acercábamos al edificio de piedra, alargado y de varias plantas. Era mucho más grande de lo que me había imaginado; tenía almenas en el tejado, ventanas con parteluces y un majestuoso portal de entrada flanqueado por sendas columnas estrechas. Nos detuvimos detrás de un Rolls Royce, del que salieron dos chicas rubias que parecían idénticas y seguramente eran gemelas. Las observé subir los escalones de la entrada, donde las recibió una persona. No pude ver nada más porque, en ese momento, el conductor del monovolumen se bajó del vehículo y me abrió la puerta.

			—Espere un momento, deje que la ayude con el paquete —dijo, sobresaltándome. Todavía estaba preguntándome si se trataba de un sueño. Pero no, todo esto era real, y apenas un minuto después estaba con mi paquete frente a la ancha puerta batiente, que se abrió como por arte de magia antes de que pudiese siquiera buscar algo parecido a un timbre.

			—¿Señorita Bennet?

			Una mujer con un moño muy apretado salió a recibirme.

			—Sí… esa soy yo —asentí sorprendida, y ella me dedicó una sonrisa más estudiada que sincera.

			—Bienvenida a la Casa Haverton. La estábamos esperando. Es usted la última de los nuevos por hoy. Me llamo Brenda, soy su supervisora de planta y la encargada de enseñarle las estancias principales y su habitación.

			No esperó a que contestara, sino que señaló el llamativo regalo de Atlas, que apretaba con cierta vergüenza entre los brazos.

			—Martin le llevará eso arriba.

			

			«No es necesario», quise responder. Pero Brenda ya me había quitado el paquete de las manos y me hacía señas enérgicamente.

			—¡Vamos, vamos!

			Caminaba tan rápido con sus tacones altos, que me costaba seguirle el ritmo, a pesar de que yo llevaba zapatos planos. El interior de la casa era tan espacioso y majestuoso como el exterior. Había un edificio principal con dos largas alas adyacentes alrededor del jardín. Cada una de las alas contaba con su propio comedor y su sala común, que tenía dos plantas y una galería. Del techo de la sala común del ala izquierda pendía una lámpara de araña, tan grande como un coche pequeño, y, al lado de la chimenea abierta de la pared, descubrí algo que casi podría considerarse una pantalla de cine. Repartidos por toda la habitación había oscuros sofás de cuero, en las paredes colgaban numerosas fotografías actuales en blanco y negro junto a imágenes históricas de la Casa Haverton y diferentes mapas que, en su conjunto, formaban una gigantesca obra de arte en la que confluían lo antiguo y lo moderno.

			Me quedé con la boca abierta. Me hubiera gustado contemplar las fotografías con más detenimiento, pero Brenda ya se dirigía con resolución hacia una puerta de cristal que conducía al exterior. De nuevo, apenas me dejó tiempo para admirar los rosales y los setos cuidadosamente podados, el pabellón histórico o la terraza con piscina, sino que me hizo un gesto para que la siguiera. Finalmente, llegamos al spa de la casa, con tumbonas de masaje, piscinas interiores climatizadas y bar, y Brenda mencionó que también había un gimnasio, una biblioteca y varias salas de descanso. La cabeza me daba vueltas y agradecí que subiéramos al ascensor.

			

			Las dos alas tenían cuatro plantas; los chicos vivían en la planta baja y en la primera, y las chicas se alojaban en los pisos superiores. Y, por supuesto, como Brenda volvió a recalcar, los casi noventa estudiantes de la Casa Haverton tenían estrictamente prohibido dormir en una cama que no fuera la suya.

			—Lo controlo regularmente —me dijo, antes de que el ascensor se pusiera en marcha y nos dejara en la tercera planta. Brenda giró a la izquierda y se detuvo frente a una de las puertas, justo antes de que el pasillo hiciera un recodo.

			—La puerta se abre con su tarjeta de identificación —me explicó, y esperó mientras la sacaba del bolso. Sonó un ligero clic al activarse el sensor y la cerradura se desbloqueó.

			—Si tiene alguna pregunta, puede llamarme en cualquier momento a través del panel que hay junto a la puerta. También puede contactar con el personal por este medio.

			Asentí, incapaz de responder nada, y Brenda me dejó sola. Abrí la puerta, completamente agotada, y entré, antes de volver a salir para comprobar que estaba en la habitación correcta. Sí, el número era el mismo.

			—Guau —se me escapó. La habitación tenía por lo menos treinta metros cuadrados y estaba decorada como la suite de un hotel de lujo londinense. En una de las paredes había una cama enorme con cojines de seda y una colcha de color azul. Enfrente, había un sofá color crema, una butaca y una mesita sobre una alfombra gris. Junto al escritorio, había un espejo de pared a pared. Cuando me asomé a la puerta de la habitación contigua, casi me quedo sin respiración. ¡Tenía un vestidor para mí sola! Era tan grande, que mis pocas prendas y los tres pares de zapatos que me había traído se sentirían acomplejados. Dios mío, si le enseñara todo esto a Kami, se desmayaría. Le había prometido llamarla después y hacerle un tour por la habitación. Seguro que, al igual que yo, se había imaginado una habitación muy elegante, pero estaba convencida de que no se esperaba algo así… Contuve un grito cuando abrí la puerta del baño: una ducha de lluvia y una bañera frente a la ventana. Vale, no importaba lo que me hubiera traído hasta aquí. Esto era… simplemente alucinante. Volví corriendo al dormitorio, eché un par de fotos y se las envié a mi mejor amiga. Después me dejé caer en la cama. Estuve mirando un buen rato al techo, completamente impresionada, hasta que mi mirada se topó con la maleta y la bolsa de viaje que mis padres habían dejado aquí por la mañana. Encima descansaba un simpático y sonriente unicornio de peluche con melena de arcoíris. Puchi. No sabía si reír o llorar. Al parecer, Kami había convencido a mis padres para que me lo metieran a escondidas en el equipaje.

			«Si en algún momento te sientes sola o triste, puedes abrazar a Puchi», me había dicho, mientras ponía en mis brazos el gigantesco bicho del tamaño de un brazo como regalo de despedida. Le aseguré que mi nueva vida en la Academia Highclare sería demasiado emocionante como para sentirme mal. En mi interior añadí que, de no ser así, no iba a secarme las lágrimas con un peluche de felpa rosa. Pero en ese momento, mientras pensaba en Kami, estuve a punto de ceder a la tentación de hacerlo. Sin embargo, cuando me levanté para alcanzar a Puchi, me fijé en la caja de color gris perla que estaba sobre la mesa. El paquete que Atlas me había dado.

			De un salto, lo levanté y lo examiné con detenimiento. Entonces, me fijé en el grabado dorado que había en la parte superior. Corentin. ¿No era el apellido de ese tal Atlas?

			

			Dejé el paquete encima de la cama, quité el envoltorio y que quedé atónita al comprobar lo que había dentro. ¿Pero qué…? En la caja, había un vestido de noche. Y no solo eso. Descubrí también unos tacones plateados y brillantes, un joyero e incluso un frasco de perfume. Durante un momento permanecí completamente inmóvil. Después, saqué el vestido y lo extendí sobre la cama. La tela de color beige claro se sentía suave, fluida e increíblemente cara. Desde luego, no era una experta en moda, pero estaba claro que el contenido del paquete debía de haber costado una fortuna. ¿Por qué una persona que no me conocía de nada me haría un regalo así? Era absurdo… ¡Ahí estaba! Un sobre dorado. Lo abrí con rapidez y leí las pocas palabras que contenía. En la tarjeta ponía una única frase: «Esta noche comienza tu nueva vida».

			

		

	
		
			2

			Bajo mis zapatos crujían pequeños guijarros, mientras atravesaba el camino de entrada de la Casa Haverton y tomaba el sendero que, según el plano general, conducía a las instalaciones ecuestres del Círculo Rubí. Necesitaba caballos a mi alrededor para poder poner mis pensamientos en orden. De inmediato. Las primeras impresiones de la academia, mi nuevo y señorial hogar, y ahora también este mensaje misterioso habían sido demasiado para mí.

			Desde las diez de la mañana había asistido casi sin interrupción a numerosos eventos de presentación: diversas charlas de bienvenida, la entrega del horario, la visita guiada por el campus y, por último, el discurso del director Lowell. A estas alturas, mi bandolera contenía tal cantidad de folletos y hojas informativas, que podría utilizarla sin problema para hacer pesas. Información sobre las distintas especialidades deportivas, la oferta de actividades por la tarde, las reglas del campus y la biblioteca, y seguramente más folletos de los que ya no me acordaba. Pero nadie, y de eso estaba segura, había dicho ni una palabra sobre una fiesta por la noche. Desde luego, no una en la que hubiera que llevar un vestido de noche. Entonces, ¿de qué se trataba? ¿Sería un rollo interno de Haverton? A lo mejor este tal Atlas también vivía en el edificio, y había algún tipo de ritual de bienvenida previsto, para el cual tuviera que vestirme así.

			Mi padre era profesor en la Escuela Cheswell para chicos y Pa y yo siempre poníamos los ojos en blanco cuando nos contaba este tipo de cosas al volver del trabajo. Una vez, sus compañeros y él sorprendieron a unos chicos en mitad de la noche en las pistas de deporte haciendo carreras de novatos desnudos.

			Por supuesto, hice lo más lógico, y, antes que nada, busqué al tal Atlas en Google. Pero resultó que apenas había información de él en internet, salvo una docena de fotos en traje en diferentes eventos de negocios y de moda y algunos datos de referencia: Atlas Corentin, diecinueve años, estudiante de primero de carrera en Highclare y heredero millonario, hijo único de un CEO y de una diseñadora. Eso explicaba el membrete de la caja. Sin embargo, seguía sin saber por qué lo había recibido, ni cuándo ni dónde tenía que llevarlo.

			«Esta noche empieza tu nueva vida».

			Muy útil, muchas gracias.

			Teniendo en cuenta lo críptico que era el mensaje, solo podía tratarse de un ritual de bienvenida. Si este tipo creía que iba a ponerme en ridículo para ser su mono de feria y de sus amigos, tirándome encima agua helada, bebiendo sangre de un cráneo o prestándome a cualquiera de las extravagancias que circulaban por internet, se equivocaba de cabo a rabo.

			Para distraerme, apreté un poco el paso, seguí el sendero y sacudí la cabeza al ver el césped del campo de golf, digno de cualquier postal, de un verde increíble y unos cuatro centímetros de altura. Qué derroche de agua. Seguro que teñían la hierba para que tuviera ese color. Qué innecesario. Mientras caminaba, le eché otro vistazo al plano. Los edificios del Círculo Rubí estaban dispuestos en círculo, y la Casa Haverton se encontraba al oeste de los terrenos, cerca de la puerta principal. El resto de las casas, Belmont y Sir Archer Remington, estaban situadas al otro lado del parque, que era tan grande que, además de los edificios de la escuela, había espacio en su interior para el club de tenis, el centro de natación, las instalaciones ecuestres y un lago artificial. Todo lo que los retoños de la flor y nata de la sociedad podían esperar de un resort de lujo privado.

			Hacía tan solo un año, la idea de montar y entrenar aquí durante un solo día me habría vuelto completamente loca; y ahora me esperaban enormes picaderos, pistas valladas de arena blanca e incluso una de obstáculos. Un sueño hecho realidad. Sin embargo, todo esto me parecía una especie de huida hacia adelante, como si no me quedara otra alternativa. La verdad es que seguir como hasta entonces, como si nada hubiera pasado, no era posible.

			—No te preocupes —me había dicho Lucinda antes de poner todos los medios a su alcance para que entrara en Hicgclare—. Los chicos de la academia han pasado por situaciones muy parecidas a las que te han sucedido a ti. Para ellos, este asunto no tiene ni la más mínima importancia.

			La idea me había parecido tan tentadora, tan liberadora… Había llegado a creer que aquí podría volver a ser alguien normal. Simplemente Louisa, y no la persona horrible en la que me habían convertido los medios de comunicación. Pero ahora, en medio de este parque de atracciones para la próxima generación de famosos, me sentía de todo menos normal.

			

			Al llegar a la bifurcación, me detuve un momento para admirar las instalaciones ecuestres. Por primera vez en el día, se me dibujó una sonrisa en el rostro y, por un segundo, me olvidé de los muros, de las medidas de seguridad y de la sensación de opresión que me había acompañado desde el principio. Seguí avanzando, curiosa, directa al edificio donde estaban las cuadras. Intenté captarlo todo: el olor de los caballos, los relinchos que llegaban hasta mí desde los prados… y los rayos del sol calentándome la piel. Un ligero cosquilleo se extendió por mi estómago. Por fin un lugar en el que me sentía como en casa, y en el que no me sentía una intrusa, como un trozo de carbón entre un montón de diamantes resplandecientes. Sobre la silla de montar, daba igual la ropa que llevaras o cuánto dinero tuvieras en el banco. No importaba a qué se dedicaban tus padres o dónde pasabas las vacaciones. Al montar, lo único relevante de verdad era el talento, la disciplina y la conexión con el caballo. Y en eso no tenía nada que envidiar a los demás. En los últimos años, había ido subiendo de nivel y ahora competía contra los mejores en la categoría más difícil. Por esta razón, Lucinda me había propuesto para el programa de becas del Círculo Rubí, que estaba financiado principalmente por mecenas y antiguos alumnos. Además de la matrícula y los costes de la Casa Haverton, financiaban mi formación ecuestre y me proporcionaban un caballo. Hasta el momento, no sabía nada más, salvo que el caballo se llamaba Mister Twister. Dejé que mi mirada se posara sobre los caballos que pastaban juntos en pequeños grupos en los prados. ¿Estaría Twister entre ellos? A lo mejor era aquel esbelto caballo negro con la mancha grande, o el elegante caballo castaño, cuyo pelaje brillaba con matices dorados bajo la luz del sol.

			

			La sensación de felicidad en mi interior se intensificó y comencé a caminar aún más deprisa hacia los establos, que se encontraban en dos edificios situados uno frente al otro. Al contrario que la Casa Haverton o la academia, cuyos muros estaban repletos de historia, estos edificios de piedra clara, con sus tejados de color gris antracita y los prados de arena adyacentes, parecían recién construidos.

			Apenas había dado un paso, cuando me quedé con la boca abierta. De los tejados colgaban lámparas de araña. ¡En un establo! Increíble. Me disponía a buscar una silla de montar de oro o un estuque de limpieza de diamantes, y entonces oí un ruido de cascos detrás de mí.

			—¡Menudo cabrón! ¿Quién se ha creído que es? Sé perfectamente lo que hago. Y solo porque Skye…

			—Vamos, Nat. No vale la pena que te enfades por culpa de ese tío —respondió la otra chica—. Todo el mundo sabe que Theo es un capullo. Te tiene que dar igual lo que piense de ti.

			—Ya, está claro. Pero me pone de los nervios que se meta donde no le llaman. Se cree mejor que nadie, solo porque…

			La chica se calló de golpe. Acababan de advertir mi presencia. Debían de tener mi edad; diecisiete o quizá uno o dos años más. Una de ellas, Nat, llevaba una yegua alazana sujeta de la brida. Tenía el cabello recogido en una trenza, y los pantalones manchados en un lado, al igual que el polo color crema. Parecía que se había caído del caballo.

			—¿Buscas algo? —me espetó Nat. Yo levanté las manos a modo de defensa.

			—No, yo… —Sonreí y traté de presentarme. Pero la segunda chica, cuyo nombre no conocía todavía, se me adelantó. Tenía la piel muy clara y las cejas perfectamente perfiladas.

			

			—Tú no eres de Belmont —afirmó. Tardé un momento en entender a qué se refería. Belmont era una de las otras dos casas de Highclare.

			—Eh… no. Exacto. Soy de Haverton.

			—Ah —fue todo lo que dijo por respuesta y, poco a poco, mi sonrisa se volvió más pesada, como cuando te hacen una foto de familia y el fotógrafo tarda demasiado en apretar el obturador. De repente, sus ojos brillaron, como si acabara de caer en la cuenta de algo.

			—Tú eres Louisa, ¿verdad? —preguntó—. Esa Luisa. —Giró a mi alrededor, para poder observarme también de perfil, y entonces asintió—: ¡Qué fuerte! ¡Eres tú!

			El reconocimiento en su voz me incomodó y retrocedí un paso por instinto.

			—¿Quién es, Flora? —quiso saber Nat. Su yegua trotaba a su lado.

			—Ya sabes… La hija de…

			Oh no. Por favor, no. Se me encogió el estómago, pero Nat ya se estaba riendo.

			—¡La hija de Shiya!

			Shiya. La sola mención de aquel nombre fue suficiente para paralizarme. De inmediato, me invadió una sensación de entumecimiento. Un vacío que me protegía de lo que realmente pasada dentro de mí cuando me enfrentaba de alguna manera a mi madre.

			—Exacto. O, al menos, su supuesta hija. —Flora dibujó unas comillas en el aire y cruzó los brazos sobre el pecho—. Parece que tu pequeña actuación frente a los medios ha merecido la pena. Ahora eres famosa y has conseguido incluso entrar en Highclare. Y nada menos que en la Casa Haverton. Ese era tu plan, ¿verdad?

			Tardé un segundo en asimilar lo que me estaba diciendo.

			

			—¿Qué? No, eso no es lo que…

			—Vamos, todo el mundo sabe que no estás emparentada con ella.

			Nat llevó a su yegua hasta uno de los ganchos de la pared y le aflojó la cincha.

			—Al fin y al cabo, no eres la primera que intenta sacarle algo a alguien de su categoría —Flora sonrió—, aunque sí uno de los pocos casos en los que ha merecido la pena. ¿Te ha pagado la matrícula para que la dejes en paz?

			¿Perdona? En los últimos tiempos había oído de todo: desde palabras de consuelo, hasta los insultos más graves. Pero que creyeran que había chantajeado a Shiya me había dejado muda. «En este campus, la mayor parte de los chicos están más que acostumbrados a los escándalos», le había explicado Lucinda a mis padres cuando ellos le expresaron su preocupación por que en el nuevo colegio las cosas me fueran aún peor. «Ayudarán a Louisa a sobreponerse a la situación». En fin, según parecía, se había equivocado.

			—Shiya no me ha pagado nada —negué armándome de valor—. Además, esa no era mi intención.

			—Claaaaaro. Nunca es por el dinero. —Flora hizo un gesto con la mano, como si se hubiera olvidado de algo—. No me malinterpretes. Te entiendo. Al menos has trabajado duro para conseguirlo. No debió de ser fácil acercarse a Shiya y llamar la atención de la prensa.

			¡Un momento! Me quedé sin aire, pero ella siguió hablando:

			—De todos modos, nadie se va a creer que hayas llegado hasta aquí sin su ayuda. Y mucho menos siendo miembro de la Casa Haverton. En Haverton investigan muy de cerca a quién dejan entrar en su círculo. Alguno de los miembros ha tenido que hablar muy bien de ti. De lo contrario, no te habrían admitido ni locos.

			Su mirada me recorrió de arriba abajo, deteniéndose un segundo en mis zapatillas, mientras fruncía los labios.

			—A lo mejor los de Remington te habrían aceptado.

			—A ellos tampoco les gustan las trepas —añadió Nat, tratando en vano de ponerle la cabezada a su caballo. La yegua volvió a apartar la cabeza, y Nat soltó una palabrota.

			«No soy una trepa», quise decir. Solo había dicho la verdad. Pero sabía que no serviría de nada.

			—Lo creáis o no, estoy aquí gracias a una beca que he conseguido por los procedimientos habituales.

			Las dos chicas intercambiaron una mirada muy reveladora. De acuerdo. También conocía esta reacción, y sabía lo que significaba. Que daba absolutamente igual lo que dijera. Les demostraría en el entrenamiento y con mis buenas notas que me merecía la beca que me habían concedido. Todo lo demás no me traería más que comentarios inoportunos, y la verdad era que prefería ahorrármelos. Además, estaba cansada de justificarme y de contar mi versión de los acontecimientos, que después tergiversaban y utilizaban para difundir más mentiras sobre mí. Así que hice lo único que tenía sentido: me despedí rápido y me alejé.

			—Oye, espera —dijo Nat y, aunque no quería girarme, lo hice—. Si me permites darte un consejo, mejor no te acerques a Holly Sage Stafford.

			—¿Por qué?

			—Porque conoce a Shiya en persona —esta vez fue Flora la que contestó.

			—Son amigas —añadió Nat—. Muy buenas amigas, por lo que sé. Y Holly es muy popular en la Casa Haverton y en la academia. —Hizo una breve pausa y me miró fijamente—. No tengo ni idea de cómo se lo habrá tomado ella. Pero sí que sé cómo reaccionaría yo si una chica hubiera difamado públicamente a una de mis amigas y hubiera intentado aprovecharse de ella. —Me sonrió—. Convertiría su vida en un auténtico infierno.

			[image: ]

			Me fui enfadada, con los puños apretados y la mirada fija en el suelo. ¡Maldita idiota! ¿Cómo había podido ser tan rematadamente estúpida como para creer que aquí, protegida de los paparazzi y las cámaras, estaría segura? ¿Que podría volver a empezar, libre de los prejuicios y rumores que me perseguían? ¿Que podría formar parte de un nuevo equipo que por fin me juzgaría por mi rendimiento deportivo y no por lo que los reporteros dijeran de mí? ¿Cómo había podido ser tan ingenua?

			Sin saber exactamente adónde quería ir, pasé corriendo por una pista redonda, atravesé un par de paddocks y un prado. A cada paso que daba, mi campo de visión se difuminaba más, y la agitación de mi interior se incrementaba por momentos. ¡No, no, no! No podía ponerme a llorar ahora. Aquí no. Y mucho menos por culpa de Nat y Flora. Apreté el paso más y más, hasta casi echar a correr. Pero no servía de nada. Cuando la primera lágrima cayó de la comisura de mi ojo y rodó por mi mejilla, me odié por ello. Me odiaba por no lograr mantener mis sentimientos bajo control, precisamente ahora. Y, en especial, me odiaba por haber creído en serio que todo iría mejor en cuanto pasara a formar parte del Círculo Rubí.

			Me restregué los ojos y me obligué a respirar regularmente y a seguir caminando. Enfrente de mí, descubrí un picadero vallado con obstáculos. Una serie de verticales, un foso, un triple y… ¡un momento! Divisé un óxer azul y blanco y… dos caballos trotando en círculo sobre la arena. Libres, sin jinete.

			Parpadeé desconcertada. Entonces me fijé en la figura que estaba sentada en el suelo. Un joven de cabello oscuro, con una camiseta negra. Tenía las piernas cruzadas y permanecía inmóvil. Parecía casi como si estuviera meditando, sin reparar siquiera en la presencia de los caballos. Sin embargo, estos corrían en círculo a su alrededor, siguiendo el trazo de una línea invisible. Eran dos yeguas alazanas, y ninguna de ellas llevaba cabezada ni tampoco una cuerda alrededor del cuello. Corrían completamente libres.

			Observé al chico con atención, interesada en averiguar cómo lograba que los caballos se quedaran con él. Pero no se movía y tampoco me dio ninguna pista de cómo se comunicaba con los caballos. Qué curioso.

			Cuando tenía trece años, había participado en un curso de equitación con mi caballo castrado Orión, y había conseguido guiarlo a través de un recorrido con un anillo de cuello. Además, había visto muchísimos vídeos en Instagram de caballos que corrían libres alrededor de sus dueños, o que incluso piafaban sin bocado. Aun así, siempre había alguna señal visible. Este chico, en cambio, actuaba… diferente. Parecía ausente y, al mismo tiempo, conectado con sus caballos de una forma indescriptible. Ni siquiera daba la impresión de advertir mi presencia allí; se limitaba a mirar al frente, con las dos manos apoyadas en las rodillas.

			Apoyé los codos sobre la valla y, cuando la madera crujió, me aparté de inmediato. En mitad del silencio, fue como si hubiera activado una alarma. El chico, sin embargo, no parecía haber oído el ruido: su actitud no cambió en absoluto. Los caballos aminoraron la marcha y entonces lo percibí al fin: un pequeño gesto con la mano. Fascinada, observé cómo los alazanes se detenían delante de él y bajaban la cabeza. Les acarició la frente y apoyó la suya contra la de ellos. A continuación, se puso de pie despacio, se sacudió la arena de los pantalones y se dirigió hacia la puerta. Los caballos lo siguieron espontáneamente, uno al lado del otro. Los soltó en el picadero, sin cabezada. Quería acercarme y ofrecerme a sujetárselos, pero ellos ya se habían dado la vuelta y se habían puesto en fila. ¡Increíble!

			—Por algo no me gusta entrenar a esta hora —dijo el chico de repente. No estaba segura de si me estaba hablando a mí o a los caballos, porque no me miraba.

			—Perdón… No quería molestar —solté yo. Alzó la cabeza, suspirando, y nuestras miradas se cruzaron por primera vez. Para mi sorpresa, se me quedó mirando un momento, como si hubiera visto un fantasma, con los labios ligeramente entreabiertos. Luego respiró hondo y negó con la cabeza.

			—Pues te has quedado un buen rato apoyada contra la valla. —Su voz sonó inesperadamente áspera—. Escucha, si me has grabado, lo mejor será que borres el vídeo. Tengo abogados muy buenos y no me gusta que se publique nada mío en internet. Estoy seguro de que lo entenderás.

			Estaba con la boca abierta. Había contado con muchas cosas, pero no con esto. Y menos aún con que se diera la vuelta y se marchara sin mediar palabra.

			—¡Oye, espera! —lo llamé—. Eso ha sido impresionante.

			Él siguió caminando sin más, seguido de sus dos yeguas, y yo apreté el paso hasta alcanzarlo.

			—¿Cómo lo has hecho? Lo de los caballos, digo.

			

			—No lo entenderías.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —Me volvió a lanzar una mirada, y entonces pude ver por primera vez su rostro… y sus ojos. Claros, de un azul gélido, y en el iris derecho, una peca marrón.

			—No llevas aquí ni un día y ya has llorado. Cuéntame por qué.

			¿Que por qué…? ¿Perdona? Lo miré como un ciervo deslumbrado por los faros de un coche, pero el chico siguió completamente impasible, sin mostrar ningún tipo de emoción.

			—Ya me has oído.

			Estuve a punto de tropezarme. Por un lado, porque estaba perpleja: al fin y al cabo, lo que él había dicho no tenía nada que ver con mi pregunta. Y por otro lado, porque se giró hacia mí sin previo aviso, dando por sentado que yo me haría a un lado para dejarle pasar. ¿Cómo podía ser tan arrogante? Además, ¿quién le habla a una persona que no conoce en absoluto de un modo tan poco considerado con sus sentimientos?

			Y para terminar, yo no había llorado, al menos no mucho. Las escasas lágrimas que no había podido contener me las había secado de inmediato. Como máximo debía de tener los ojos un poco rojos.

			—Eso no es asunto tuyo —respondí con resolución, cruzando los brazos a la altura del pecho.

			—¿Por qué?

			¿Hola? ¿Este tío estaba loco o qué?

			—¿Porque es privado y no nos conocemos de nada? Además, no lo entenderías.

			—Exacto.

			El chico asintió satisfecho, como si ya supiera lo que le iba a responder. Ya habíamos llegado al prado, y mientras yo seguía preguntándome si ese era su modo de decirme que mi sincero interés por su entrenamiento le parecía demasiado personal, él se detuvo, abrió la puerta y esperó a que los caballos pasaran. Al despedirse, les acarició el cuello y luego les dio la orden con un gesto de la mano. Después cerró la puerta y me miró con la cabeza ladeada:

			—¿Algo más?

			Dios, era imposible expresar de forma más antipática sus nulas ganas de hablar. Posiblemente me había reconocido, al igual que Nat y Flora, y quería dejarme claro que no deseaba tener nada que ver con una aspirante a famosa.

			—Entiendo. No quieres hablar conmigo porque has oído rumores y me has reconocido por las redes sociales. —Exhalé y puse los ojos en blanco—. Para serte sincera, solo quería hacerte un cumplido, porque tu trabajo con los caballos me ha parecido fascinante. Pero, al parecer, eres una de esas personas superficiales que hay por aquí, que le ponen una etiqueta a los nuevos antes de molestarse en darles una oportunidad.

			Arrugó la frente y levantó las cejas.

			—Puede que te sorprenda, pero no tengo ni la más remota idea de quién eres. Y tampoco me interesa. Me da igual quiénes sean tus padres, lo que la prensa diga sobre ti o cuántos seguidores tengas en TikTok. Simplemente no quiero hablar contigo, porque mi entrenamiento no es asunto tuyo. Acéptalo.

			De nuevo, de dejó plantada. Resoplé. En el futuro, me mantendría alejada de él, no fuera a ser que se me pegara su buen humor.

			—¡Muchas gracias por esta conversación tan agradable, Happy! —grité detrás de él, y empecé a caminar en dirección contraria. Pero él se detuvo de repente y se dio la vuelta para mirarme.

			—Esa es la última palabra que elegiría para describir esta conversación. Y para el futuro: me llamo Theo.

			

		

	
		
			3

			La Casa Haverton estaba desierta. No había ni un alma en la sala de estar de mi ala, y el largo pasillo de la tercera planta también estaba completamente vacío. Ni siquiera Brenda merodeaba por ahí. El silencio me inquietó, así como el hecho de que todavía no tuviera ni la más remota idea de para qué necesitaba el vestido de noche. Lo volví a sacar de la caja y miré a mi alrededor con atención con la esperanza de encontrar alguna pista. No había nada más salvo la tarjeta, que no era de gran ayuda.

			Insegura de lo que debía hacer ahora, deambulaba por la habitación, trataba de escuchar algún ruido en mitad del silencio, y miraba por la ventana, donde varias nubes oscuras tapaban el sol.

			Pensé en tumbarme en la cama y esperar a ver qué pasaba esta noche. Pero ¿y si me había perdido alguna información importante? Aunque yo no era la única nueva este año. Al parecer, solo la única que quedaba aquí. Todo el edificio estaba en calma, y cuando finalmente vi cómo una limusina aparcaba frente a la puerta y dos chicos en traje se subían y se marchaban, no pude aguantarme más. Pese a que en otras circunstancias me habría parecido demasiado estúpido, pulsé el panel de control que Brenda me había enseñado antes y llamé a alguien de personal. Apenas cinco minutos después, una mujer joven y pálida con el pelo recogido y un traje negro se presentó en mi puerta. Me dijo que se llamaba Elise y me preguntó cómo podía ayudarme.

			—¿Conoce a Atlas Corentin?

			La mujer parecía confusa.

			—Sí, por supuesto.

			—Entonces… ¿vive en este edificio? ¿Podría decirme cuál es su habitación?

			Me arrepentí de inmediato de mi pregunta, porque la mujer me miró tan extrañada como si le hubiera dicho abiertamente que tenía la intención de escabullirme y esperarlo en su cuarto en ropa interior. Louisa, la acosadora loca, no recibió ninguna respuesta.

			—Solo quería preguntarle para qué es el vestido —balbuceé—. Me lo ha dado antes, en el Salón Southerin, y no estoy segura…

			—Sí. ¿No quiere cambiarse de ropa? —me interrumpió la mujer, mirando la cama donde seguía la caja abierta—. Su chófer estará aquí en media hora aproximadamente.

			—¿Mi chófer? —Ahora era yo la que estaba alucinando.

			—¿No ha leído la carta de bienvenida?

			—¿La qué?

			Señaló mi mesita de noche, donde descubrí varios papeles cuidadosamente colocados. No me había dado cuenta de que estaban allí antes porque, al llegar a la habitación, me sentía demasiado emocionada y ansiosa por ir a visitar los establos.

			—Oh… —dijo la mujer leyendo la respuesta en mi rostro—. Vamos un poco justas. Pero, si me lo permite, la ayudaré. —Me dedicó una sonrisa de complicidad—. Estaremos listas a tiempo.

			[image: ]

			Elise debía de ser un hada madrina. Si no, no podía explicarme cómo se las había apañado para que estuviera vestida, maquillada y con el pelo rizado a las siete menos cinco frente a la puerta, donde ahora me contemplaba asombrada en el espejo dorado de la pared.

			¿Esa era yo? La chica que me devolvía la mirada tenía un aspecto impresionante, pero al mismo tiempo extraño. En casa, apenas llevaba vestidos y, cuando lo hacía, no eran como este. La tela color crema, casi blanca, se ajustaba perfectamente a mi cuerpo. Hasta los zapatos eran de mi talla. Y, por suerte, contaban con una correa fina que se ceñía al tobillo, lo cual me daba cierta seguridad. Di un par de vueltas, y las numerosas y ligeras capas de tela de la falda giraron a mi alrededor.

			¿Sería una especie de baile? Era muy posible, aunque no lo sabía a ciencia cierta. Por la carta de bienvenida, que había leído a toda prisa mientras Elise me rizaba el pelo con las tenacillas, había entendido que se trataba de la bienvenida oficial a todos los novatos y de su admisión en el Círculo Rubí. Lugar de la celebración: secreto. Etiqueta: formal. A las siete me recogería un chófer.

			En la pila de cartas, había una segunda nota firmada por los presidentes de las tres casas, en la que se me pedía expresamente que no enviara al exterior fotos demasiado reveladoras de los terrenos y las instalaciones de la escuela; por un lado, por cuestiones de seguridad, pero también para mantener la exclusividad. Y había otro asunto que debía quedar muy claro: todo aquel que desvelara los secretos y los rituales del Círculo Rubí, ya fuera publicando imágenes o de cualquier otra forma, corría el riesgo de ser expulsado de la comunidad e incluso de la escuela.

			

			Por un momento, me pregunté si no habría roto ya las reglas enviándole a Kami fotos de la habitación. No, no tenía sentido. Al fin y al cabo, mi cuarto no tenía ninguna relación con el Círculo ni con sus miembros. Además, podía confiar en que Kami no le contaría nada a nadie, ni tampoco reenviaría las imágenes. Aun así… aquella advertencia reavivó mi nerviosismo.

			Desde que Elise me dijo que esperara en el recibidor, no había dejado de dar vueltas y de mirar cada dos por tres a la ventana para ver si el coche había llegado ya. Para distraerme, le escribí un mensaje a Kami y le envié una foto mía, procurando no enseñar mucho del interior. Lo leyó de inmediato y me contestó con un GIF de Ian Somerhalder moviendo las cejas.

			«OMG», respondió. «Vas a volver locos a todos los chicos. A TODOS». Puse los ojos en blanco, pero no pude evitar sonreír. Bueno, esperaba que no, la verdad.

			De pronto, oí voces. Sonaban pasos en las escaleras, y reconocí a las dos chicas rubias que se habían bajado de la limusina antes que yo por la tarde. Las seguía un chico de pelo oscuro. Era más pequeño que ellas, tenía un rostro muy hermoso, y la camisa negra y el traje gris que llevaba le sentaban realmente bien.

			—Hola —los saludé, aliviada de no estar sola—. ¿También vais a la fiesta?

			Una de las chicas se rio.

			—¿Adónde si no? Los demás se han marchado hace rato.

			Con esto, se alejaron corriendo. El chico me hizo un gesto con la cabeza y fue detrás de las chicas. Un poco perpleja, los seguí con la mirada; al final, me puse en marcha para no quedarme atrás.

			—¿Sabéis adónde vamos? —pregunté mientras miraba cómo el chico se adelantaba para abrirnos la puerta.

			

			—A Londres —respondió escuetamente. Justo en ese momento, apareció una limusina. El chófer se bajó y abrió un enorme paraguas. Lo sostuvo sobre las dos chicas y las acompañó hasta el coche. Luego fue el turno del chico y yo me adelanté un poco, hasta el escalón más alto de la escalera de entrada, esperando a que el conductor regresara. Para mi sorpresa, cerró el paraguas y volvió a sentarse al volante. Arrancó el motor.

			Esto tenía que ser una broma.

			—¡Eh! —grité, corriendo bajo la lluvia. Pero ya era demasiado tarde. El coche ya había salido. Por un momento, pensé en correr tras él, aunque enseguida decidí no hacerlo. No quería hacer el ridículo. Probablemente los demás ya encontraban la situación lo bastante cómica. Al fin y al cabo, ninguno de ellos se había molestado en avisar al conductor de que yo también era uno de ellos.

			Porque no es así, me susurró una voz en mi interior.

			Intenté tragarme la decepción y convencerme de que no era para tanto. En absoluto. Los eventos de este tipo no eran de mi estilo. ¿Qué tenía de malo quedarme aquí y pasar una noche acogedora viendo series con el unicornio de Kami? ¿Qué te parece, Puchi? ¿Prefieres ver Agents of Shield o Palace Green Girls?

			Pero justo cuando estaba frente a la puerta a punto de girar el pomo, volví a oír ruidos de motor.

			Reconocí una segunda limusina, más grande que la primera, con los cristales tintados. Giró en la entrada, se acercó despacio hasta mí y se detuvo delante del edificio. El conductor se bajó. Era calvo, corpulento y parecía más un guardaespaldas que un chófer. Hola, Dwayne The Rock Johnson.

			—¿Señorita Bennet? —me preguntó, y yo me apresuré a controlar mis emociones y asentir. Mi tímida respuesta fue suficiente para él. Abrió un paraguas y caminó hacia mí.

			

			—Soy Wyatt Gretton —se presentó—. Me han encargado que la lleve a Londres.

			[image: ]

			El viaje duró casi una hora, y a cada minuto estaba más y más nerviosa, porque Wyatt tampoco quería decirme adónde me llevaba. Lo único que sabía era que el chico de antes tenía razón y que íbamos a Londres. Y que estaba sentada en el coche más elegante que había visto en mi vida. La parte de atrás estaba separada del conductor por una luna de cristal y en un hueco de la consola central había una botella de champán. Había un montón de botones; en la puerta, en el reposabrazos de mi asiento y en la mampara, delante de mí. Decidí no pulsarlos. ¿Quién sabía con certeza si al hacerlo no iba a empezar a sonar heavy metal por los altavoces o a provocar una lluvia de confeti? Preferí mandarle mensajes a Kami y a mis padres y adjuntar un selfi con la botella de champán. Si conocía bien a mi mejor amiga, seguro que me insistiría en que la abriera de inmediato y me la bebiera a su salud. Papá también me escribiría enseguida, pero para asegurarse de que no lo hiciera y dejara intacta la botella. Kayne, es decir, Pa, se lo tomaba con más calma. Me había adoptado y, como era policía, siempre se había preocupado de que no metiera la pata, aunque desde hacía ya unos años me dejaba tomar de vez en cuando un poco de cerveza o un sorbito de champán. Una vez incluso probé el whisky. A lo mejor esa era una de las razones por las que nunca me había atraído el alcohol. O quizá también porque el sabor me parecía asqueroso.

			Justo en el preciso instante en el que estaba pensando en Pa, me saltó un mensaje suyo en la pantalla. Lo abrí rápidamente deslizando el dedo y leí las líneas. «No empieces con manías de estrella, chiquitina». Después, una fila de emojis sonrientes y a continuación: «Y no te olvides: diviértete tanto como quieras, pero asegúrate de poder volver sola a casa siempre. Y usa condones! Graciaaaas!!! Te queremos».

			Tragué saliva. Echaba muchísimo de menos a mis padres. Junto con Kami y mi abuela, eran las personas más importantes de mi vida. No podía imaginarme unos padres mejores. Sí, me habían ocultado durante años que tenía una madre. Cada vez que pensaba en ello, sentía una punzada de pesar en el pecho. Con el tiempo, entendí que solo trataban de protegerme. Yo misma había deseado más de una vez no haber tenido la estúpida idea a principios de año de ordenar y redecorar el despacho de papá para darle una sorpresa, mientras los dos visitaban a la familia de Pa en Irlanda. Cuando terminé de revisar y clasificar los numerosos papeles en cajas, se me cayó un sobre de las manos. Uno cuyo contenido hizo que el mundo se tambaleara bajo mis pies. Un acuerdo… con mi madre biológica. Karenetta Sterman. O Shiya. Ese era su nombre artístico ahora. El acuerdo estipulaba que mi padre se haría cargo de mi custodia y que no le reclamaría nada a mi madre.

			En el sobre también había un certificado de paternidad, y un recibo en el que constaba que mi padre había recibido una cuantiosa suma de dinero a cambio de dejarla en paz.

			Al principio no podía creerme lo que acababa de encontrar. Volví a meterlo todo en el sobre y cerré la puerta del despacho de un portazo. Pero cuando mis padres regresaron a casa, no pude aguantarme más y los confronté.

			Entonces, entre lágrimas, mi padre me confesó la verdad: que mi madre y él se habían conocido en una fiesta universitaria y que se habían acostado juntos. No se conocían de nada, y no se volvieron a ver después. Sin embargo, apenas un año más tarde, Shiya apareció en su puerta. Conmigo. Acababa de firmar un contrato discográfico, había dejado la universidad y quería hacer carrera en el mundo de la música. Un bebé no encajaba en sus planes de futuro. Mi padre me contó lo confusa que había sido la situación, lo conmocionado que se quedó ante su frialdad y que, por supuesto, para él estaba fuera de toda duda que se ocuparía de mí.

			—No tendría que haberme pagado ni un céntimo —me dijo enterrando el rostro entre las manos—. Después de comprobar cómo se portaba contigo, lo último que deseaba era que esta mujer formara parte de tu vida. Pero yo todavía estaba en la universidad, apenas tenía ahorros y no quería que tuvieras que renunciar a nada. Así que acepté su dinero.

			Después, cuando me hice mayor y empecé a hacer preguntas, Pa y él decidieron que no me hablarían de Shiya.

			—No por el acuerdo, sino porque esa mujer era tan… fría.

			Esas habían sido las palabras de papá, mientras me miraba impotente, con los ojos rojos de llorar, sentado en el sofá.

			—No queríamos que empezaras a dudar de ti, que te preguntaras si había algo en ti que no estaba bien o que no te sintieras suficientemente querida. Porque lo eres. Te queremos muchísimo.

			En el fondo, sabía que era cierto. Había disfrutado de una infancia maravillosa, la mejor que se podría imaginar, y nunca había tenido la sensación de que me faltara algo. Pero las dos personas en las que más confiaba me habían mentido durante toda mi vida, y eso me dolía profundamente. Tenía una madre biológica, aunque hubiera decidido hace muchos años romper el contacto conmigo por completo. Y no solo eso: mi madre era una estrella, una de las cantantes pop más famosas del mundo. ¿Cómo habían podido ocultármelo y decidir lo que era mejor para mí sin tenerme en cuenta?

			Durante semanas, apenas hablé con mis padres. Estaban destrozados, al igual que yo. Pero por fin conseguimos encontrar el modo de volver a acercarnos y reconciliarnos. Entendieron lo importante que era para mí conocer a Shiya, aunque implicara incumplir el contrato. Y a pesar de que me confesaron que preferían que me mantuviera alejada de Shiya, al final prometieron apoyarme si ese era realmente mi deseo.

			Después intenté ponerme en contacto con alguien de su oficina. Pero daba igual a qué número la llamara o a qué correo electrónico le escribiera, o bien no recibía respuesta, o bien me decían que dejara de molestar a Shiya o me demandarían. No era la primera fan que pretendía algo parecido.

			Así que hice lo único que se me ocurrió para probar que decía la verdad. Le mandé por fax a uno de los asistentes de Shiya una copia del contrato que había encontrado en el despacho. No habían pasado ni veinticuatro horas cuando los primeros periodistas se plantaron delante de nuestra casa, convirtiendo mi vida y la de mis padres en un auténtico infierno.

			Al parecer, alguien había filtrado mi correo a la prensa sensacionalista. Y entonces empezó la pesadilla. En pocos días, mis fotos habían dado la vuelta al mundo, todos los medios de comunicación hablaban sobre mí, e incluso mi nombre había salido en la televisión. Pero lo peor fue la reacción de Shiya: llamó a sus abogados y lo negó todo, desestimó los documentos como falsos y le dijo a todos los medios de comunicación que yo era una fan loca que se había dedicado a difundir mentiras sobre ella. Esto me convirtió en presa fácil para los periodistas. Ya no podía salir de casa sin que me fotografiaran o sin que los fans de Shiya me insultaran. Por la calle, la gente me increpaba. También tuve que borrar mis cuentas de redes sociales porque se desató una oleada de comentarios de odio hacia mí. Al poco tiempo, tenía tantos mensajes horribles pegados en mi taquilla, que empecé a temer no poder ir al colegio.
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